

[image: portada_epub]





TRACY Y
GORGOSAURUS LIBRATUS
La Corte Real









V. V. Aether




[image: Logo_epub_negro]












[image: Sello_calidad_AL]


PRIMERA EDICIÓN 
Enero 2026



Editado por Aguja Literaria
Noruega 6655, dpto 132 
Las Condes - Santiago - Chile 
Fono fijo: +56 227896753 
E-Mail: contacto@agujaliteraria.com 
Sitio web: www.agujaliteraria.com 
Facebook: Aguja Literaria 
Instagram: @agujaliteraria



ISBN: 9789564091761



DERECHOS RESERVADOS
Nº inscripción: 2026-A-468
V. V. Aether
Tracy y Gorgosaurus Libratus


Queda rigurosamente prohibida sin la autorización escrita del autor, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático


Los contenidos de los textos editados por Aguja Literaria son de la exclusiva responsabilidad de sus autores y no necesariamente representan el pensamiento de la Agencia 



TAPAS 
Imagen de portada:Sandro Tsitskhvaia, Jimena Cortés
Diseño: Josefina Gaete Silva






ÍNDICE








AGRADECIMIENTOS



Capítulo I Una travesía jurásica



Capítulo II ¡Calabozo, calabozo!



Capítulo III Servicios al Reino de Bralew



Capítulo IV El círculo prodigioso



Capítulo V El baile real



Capítulo VI Incidente jurásico



Capítulo VII Servicios comunitarios



Capítulo VIII Mis amigas, las aves



Capítulo IX Un despertar Glorioso



Capítulo X El batallón dorado



Capítulo XI Meditación cósmica y un Viejo gruñón



Capítulo XII Fiorella







 








AGRADECIMIENTOS






En primer lugar, quiero agradecer al Campo Cuántico por haberme acogido con su infinita energía, donde existen las más hermosas posibilidades. De esta forma, pude sacar adelante esta idea que había estado rondando por algún tiempo. La intuición de escribir esta novela para niños y niñas fue cada día motivada por este hermoso campo de energía. 


Quiero agradecer a mi madre por creer en mí y haberme apoyado desde un comienzo con esta idea, alentándome a desafiar el camino de la rutina y los quehaceres diarios para lograr hacerlo, haber leído los borradores y soñar junto conmigo. 


Agradecer a mi padre por su grata compañía y motivación, por su disposición de estar presente en el proceso y, sobre todo, por creer que era posible sacar adelante este sueño.


Por último, quiero agradecer a la comunidad de amigos, con quienes me encuentro cada semana, para soñar y crear los nuevos proyectos que tenemos en el corazón, porque hacen posible que el camino de la vida sea una puerta abierta al descubrimiento, pero sobre todo, que cada uno de nuestros sueños y logros sean parte de un todo, propiciando siempre a la creación y al desafío de uno mismo. 


Gracias. 


 




Capítulo I


Una travesía jurásica


Hace millones de años, en un lejano planeta habitado por dinosaurios, nació Tracy, una niña que desde sus primeros años se hizo amiga de las bestias más feroces. Se decía que había sido encontrada junto a unos huevos de Omeisaurus y que con su llanto atraía a los dinosaurios más fieros para que la cuidasen. De ellos aprendió su lenguaje y conoció los secretos del prehistórico mundo.


Tenía gran afinidad con todos esos reptiles, pero sentía una ternura especial por los Gorgosaurus Libratus, con quienes se llevaba muy bien; su conexión era tan fuerte, que con solo mirarse adivinaban lo que pensaban, desafiándose en pruebas de supervivencia jurásica.


A los siete años, había tenido la suerte de poder elegir a un Gorgosaurus como su compañero, al que bautizó con el mismo nombre, y con quien salía por las noches junto a sus amigos, también dinosaurios, quienes percibían que tenía un don especial que los hacía creer que algún día se convertiría en su reina; sin embargo, los días de tranquilidad no durarían para siempre, el gobernador de Sunt de Fe, su pueblo natal, los había expulsado por no pagar los impuestos que permitían a los humanos vivir con dinosaurios, sin que pudiesen volver hasta conseguir las monedas requeridas para responder por lo adeudado.


Así, junto a su gran amigo, vagabundos y sonrientes, avanzaban por el camino del exilio conversando de todo lo que sucedía a su paso: del sol, las montañas y lo que se les ocurriera, haciendo amigos en cada lugar que conocían. No dudaban en quedarse a las festividades que encontraban en su camino. Lo único que les preocupaba era qué comerían y llenar su botella con suficiente agua para el próximo viaje.


Tenían un ritual: Consistía en que al momento de divisar un reino comenzaban a recitar sobre lo que veían.


Fue entonces que, en su trayecto, cuando vieron desde lejos un pueblo, Tracy, ante la mirada amable de su dinosaurio, comenzó a declamar sus bellas características:


—En ese pequeño punto que se ve desde el cielo/ en esa brillante colina escarchada de blancura/ llena de enredaderas luminosas que toman vida al llegar el atardecer/ existía un pequeño pueblo llamado…


Gorgosaurus, que la escuchaba atento moviendo su cola, lanzó un “woooooo”, continuando el relato.


—Así es, amigo, se llama, como bien dices, Luz de nuestro sueño o exilio —dijo ella, mirándolo con cara de interrogación.


Habían llegado al Reino de Bralew, también habitado por dinosaurios, pero allí existía una civilización avanzada, el único pueblo del planeta Venabet que tenía un evolucionado gobierno de convivencia con ellos.


Desde pequeños habían sido adiestrados para vivir en armonía; sin embargo, durante una época muy oscura los lideró un soldado que les enseñó a sabotear a las autoridades. Así, cuando comenzaban a discursear, rugían para que los ciudadanos no escuchasen, arrasando con todo a su paso, de modo que se convirtieron en unas bestias irritantes para la Corte.


Mailok, rey de Bralew, no tuvo más remedio que promulgar un decreto real donde se prohibiera la entrada de los dinosaurios a los eventos sociales.


De todos modos, era un reino ideal porque tenía grandes avances en leyes, ciencia e infraestructura, y habían encontrado una manera de convivir armoniosamente con ellos. Cada cien años celebraban el comienzo de La gran era, y este era el día de su conmemoración.


El rey, quien a su vez era el Guía de la Excelentísima Corte de Bralew, comenzó el discurso de la celebración, avergonzado por haber perdido los escritos en que había trabajado con tanto esmero.


—Un día como hoy… —dijo algo inquieto—, un día como hoy, nuestros ancestros llegaron a la tierra que se les había prometido hacía millones de años…


Mientras continuaba, entre la multitud se escuchó un revuelo que minuto a minuto se hizo más grande. La gente, ansiosa por escuchar al rey, increpaba a Tracy y Gorgosaurus por el bullicio que hacían al declamar.


—¡Cállense, no dejan escuchar al rey, infringen un decreto real! —alegaba el pueblo. 


De pronto, se escuchó a un guardia gritar:


—¡Actio in factum! ¡Actio in factum! ¡Actio in factum!


El pueblo, sin pensarlo dos veces, comenzó a lanzar sobras de comidas a Tracy y Gorgosaurus, pero el dinosaurio no dejaría aquello así; enfurecido al ver la desesperación de su dueña y la magnitud de la revuelta provocada por el infeliz guardia, decidió perseguirlo y darle la lección de su vida, viéndolo correr desesperado, saltando de estantería en estantería. Cuando la feroz bestia lo alcanzó, se abalanzó sobre él con sus enormes y pesadas patas, haciendo retumbar el lugar. Le mostró su enorme hocico con los dientes afilados, listos para comérselo de un solo bocado, mientras exhalaba un estruendoso rugido que se escuchó más allá de los confines de Bralew, dejando la cara del oficial, empapada con su asquerosa saliva. 


Aterrorizado, cerró los ojos con todas sus fuerzas, resignado ante la furia del dinosaurio, mientras rezaba por su vida.


Tracy corrió con rapidez, ordenándole que le perdonara la vida, pero la bestia parecía no escucharla y lanzó un rugido atronador; sin embargo, aliviada, vio que, en lugar de atacarlo, se alejaba con lentitud, probablemente satisfecho de haberle provocado un gran susto. 
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